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La dicha de “ser liberad@s”


“Si hay un acontecimiento que dejó huella en el acontecer del pueblo de Israel fue la salida de Egipto, la experiencia de un Dios que se da a conocer liberando. Tantas veces lo narró y lo recreó a lo largo de su historia, que se convirtió para Israel en algo más que en un acontecimiento fundacional; fue para el pueblo y para los que hundimos nuestras raíces en él una dinámica, un aprendizaje, una manera de relacionarse y de vivir.


En este acontecimiento está el sentido de su misión, el motivo por el que regocijarse, agradecer y albar, el recuerdo vivo por el que es posible seguir manteniendo la esperanza, aun en las peores situaciones.


Sometidos largo tiempo bajo el dominio del faraón, cuando el pueblo expresa quién ha sido y quién es Yavé para él, va a vivir esto: “María la profetisa, hermana de Aarón, tomó su pandero en la mano, y todas las mujeres salieron detrás de ella con panderos para danzar: Cantad al Señor, sublime es su victoria” (Ex.15,20).

Animado por las mujeres, el pueblo necesita bailar y cantar la alegría tremenda de la salvación, que ha venido inesperada y libremente de su Dios.


En adelante lo confesará como Aquel que sacó y Aquel que saca constantemente de Egipto, un lugar, en cualquier tiempo, donde la persona está definitivamente coaccionada y sometida, y sólo el Señor, su Dios, puede sacar de allí. “Aquel día dirán: Este es nuestro Dios, de quien esperábamos la salvación, este es el Señor en quien confiábamos; alegrémonos y hagamos fiesta, pues Él nos ha salvado” (Is.25,9-10)


En la experiencia fundante de esta liberación por sorpresa, que los vincula definitivamente con su Señor, es donde va a asentarse la invitación a la alegría que atraviesa los salmos y los libros proféticos. El júbilo va a acompañar la historia del pueblo judío, en el interior de los acontecimientos dramáticos que padeció; la espera de esta alegría por Aquel que trae salvación va a ser la fuerza decisiva en el camino.

Una alegría que volverá a esperarse y a vivirse nueva en las distintas situaciones de padecimiento a lo largo de su historia. La alegría que abre salida donde no la hay, que trae futuro y posibilidad de comenzar de nuevo: “Me llenaré de júbilo y alegría por tu amor: porque has visto mi aflicción y conoces mi angustia; no me entregaste en manos del enemigo, me dejaste caminar en libertad” (sal.31,8-9)


Se llama dichosos y felices a los que confían (sal.1), a los que se refugian en Él (Sal.2,12), a los que se acogen a Él (Sal.5,12). “Nosotros esperamos en el Señor, él es nuestro socorro y nuestro escudo; él es la alegría de nuestro corazón” (Sal.33,20-21)


La dimensión más honda de la alegría bíblica es que brota de una experiencia gratuita de salvación, de encontrar inesperadamente un libertador, un amigo, un protector, un guía; una madre y un padre que alimentan y conducen, un Dios en quien se puede confiar y al que quedan definitivamente vinculados: “Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” (Jer.31,33).


Esta vinculación trae un proyecto, una misión: compartir con otros el cambio de suerte recibido de su Señor, colaborar para que esta alegría pueda alcanzar a otros. “Recuerda que tú también fuiste esclavo en Egipto y que el Señor, tu Dios, te liberó” (Dt.15,15)


Es una alegría enraizada en un recuerdo, en la memoria dichosa de la salida de la esclavitud, no como algo que sucedió sino como algo posible de acontecer ahora, y en el compromiso por seguir actuando esta liberación. “Exultar, celebrar, bailar, cantar, regocijarse, gritar de júbilo, hacer fiesta…”. La dicha de ser libradas por puro amor no puede compararse con nada”.
Mariola López Villanueva. “Un amor al fondo” Ed. San Pablo.
